Albert Camus

“Siempre me resistiré a aceptar una creación en la que los niños son atormentados”
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Albert Camus nació en Mondovi, Argelia, el 7 de noviembre de 1913, y murió el 4 de enero de 1960. Fue un novelista ensayista dramaturgo filósofo y periodista francés su pensamiento se forjó bajo el influjo de Schopenhauer, de Nietzsche y el existencialismo alemán, contribuyendo a un pensamiento filosófico conocido como el absurdismo, asociado a la idea es existencialista, aunque él no se consideraba como tal. Formó parte de la resistencia francesa, durante la ocupación alemana, y se relacionó con los movimientos libertarios de la posguerra. En 1957, se le concedió el Premio Nobel de Literatura por “el conjunto de su obra, ya que pone de relieve los problemas que se plantea la conciencia de los hombres de la actualidad”. 

Su vida personal está marcada por el absurdo, porque antes de cumplir un año, queda huérfano, y de su padre tan sólo conserva una fotografía y una terrible anécdota que le hacen pensar en el sinsentido de la vida. Con muchas penurias económicas consigue estudiar, pero la tuberculosis le impide una vida normalizada, y se le rechaza como profesor universitario. Dedicó su vida al periodismo. 

Comenzó a escribir muy joven para la revista Sud, en 1932. También fue periodista del Alger Républicain, donde analiza la situación social de los musulmanes en la región de la Kabylia. Estos mismos artículos se publicaron en Actuelles III, en 1958. Se relacionó con corrientes humanitarias, y sostenía la importancia del papel de Francia en Argelia, aunque nunca ignoró las injusticias coloniales. En 1937, funda en Argel el Teatro del Trabajo, más tarde el Teatro del Equipo, en el que busca llevar obras de calidad a las clases trabajadoras, sus experiencias y periódico no gustaron al gobierno y tuvo que emigrar a París. 

[image: ]		[image: ]		[image: ]

En 1942, publicó su primera novela El extranjero. Ese mismo año, publicó El mito de Sísifo, donde desarrolla sus ideas sobre el absurdo. En 1944 y 1945, respectivamente, escribió las obras El malentendido y Calígula, ambas consideradas como teatro del absurdo. En 1947 publicó su segunda novela, La peste.
En 1951 publicó su ensayo El hombre rebelde, el cual provocó el antagonismo de críticos marxistas y otros teóricos cercanos al marxismo, como Jean-Paul Sartre. En 1956, en Argel, Camus lanzó su «Llamada a la tregua civil», pidiendo a los combatientes del movimiento independentista argelino y al ejército francés, el respeto y la protección sin condiciones para la población civil. 
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Ideas 

Al margen de las corrientes filosóficas, Camus elaboró una reflexión sobre la condición humana. Rechazó la fórmula de un acto de fe en Dios, en la historia o en la razón, por lo que se opuso simultáneamente al cristianismo y al marxismo. No dejó de luchar contra todas las ideologías y las abstracciones que alejan al hombre de lo humano. Lo definió como la Filosofía del absurdo. 

A través de sus escritos, Camus explora la condición humana de aislamiento dentro de un universo que llega a parecer ajeno, el extrañamiento del ser humano hacia sí mismo, el problema del mal y la fatalidad de la muerte. Se considera que su pensamiento representa la desilusión de los intelectuales en la época de la posguerra, al contemplar el absurdo de 56 millones de muertos entre las dos contiendas. 

Camus rechaza cualquier solución que suponga trascendencia. Sin embargo, no se resigna ante el absurdo. Considera que los valores morales tienen que hacer frente al absurdo, que hay que luchar contra el mal, y confía en un cambio de la humanidad, hacia cuotas más solidarias. Considera necesario rechazar un mundo en el que los inocentes sufran. Frente a la idea religiosa de premios y castigos, considera que la humanidad podría hacer el bien, sin la necesidad de esperar un premio o recompensa. Su acción es rebeldía es contra el mal humano y contra un Dios que lo permite.


Respuestas desde la fe. 

[bookmark: _GoBack]El mal que es ausencia de bien. Este es el resultado del alejamiento de Dios, ya que con las limitaciones humanas se construye el absurdo de la existencia. Rechazar la trascendencia, es frustrar los deseos de felicidad, por encima de la condición humana siempre limitada. Camus no es consciente de que la respuesta cristiana es hacerse solidario con aquellos que sufre.
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“Pero, tqué es la felicidad,
salvo la simple armonfa
entre una persona y la
vida que lleva?"
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